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Como tapar la Venus de Velázquez, por Alberto Campo Baeza
La autoría de una obra de arquitectura es clara en los arquitectos que son capaces de generar, desarrollar y
 construir sus obras. Son los arquitectos, pocos, que deciden construir sólo las obras que pueden controlar. Que
 sólo cogen las obras que pueden hacer con libertad, con profundidad y con detalle. ¿Cómo podría ser de otro
 modo? Yo al menos así lo intento.
Es diferente la autoría de las obras que hacen los arquitectos que tienen grandes equipos dispuestos a hacer lo
 que sea y como sea y a veces incluso con un buen tono. Profesionalidad le llaman algunos. En esas obras es
 difícil saber quién es el autor. Antes se decía que era un queso de cien leches. El queso de los supermercados
 que se produce en cantidades ingentes. 
A los primeros pertenecen Le Corbusier y Mies Van der Rohe, y Aalto y Kahn, y Barragán y Utzon. A los segundos
 pertenecen los arquitectos que hoy denominamos como del star system. Los primeros leen a Sándor Márai y los
 segundos a Ken Follet.
¿Derecho a la imagen? Sabiendo que es una provocación yo diría que ninguno. ¿El arquitecto?, ¿el propietario?,
 ¿el fotógrafo? Es como reclamar el derecho a controlar la imagen de los hijos cuando son mayores. La obra una
 vez levantada es de todos, de la sociedad, del mundo. Cuando he tenido algún problema de este tipo me ha
 parecido ridículo. Es como si los herederos de Bernini pidieran los derechos de imagen. Una obra de arquitectura
 cuando se termina, es una satisfacción para todos y no se puede tener oculta. Cuando los arquitectos no enseñan
 sus obras, malo. En cualquier caso en este tema abogo por la libertad total. No se pueden poner puertas al campo.
¿Se imaginan ustedes que alguien le pintara a la Venus de Velázquez un pañito para tapar sus ebúrneas
 redondeces? A nadie se le ocurriría y nadie lo permitiría. Pues a veces los clientes le ponen pañitos a las obras de
 arquitectura. A mí me ha pasado más de una vez. Y claro que no hay derecho. Como a nadie se le ocurriría
 cambiar una partitura original de Bach ni corregir un poema de García Lorca. Pues lo mismo con las obras de
 arquitectura. Claro que las “correcciones” a las obras de arquitectura las suelen hacer otros arquitectos. El viernes
 vi en Barcelona cómo han destrozado, “aliñándolo” una de las obras claves de la arquitectura española
 contemporánea: la Escuela de Altos Estudios Mercantiles, de Carvajal, que era maravillosa. No sé quién ha sido el
 interfecto. A ese derecho a la no destrucción, claro que me apunto.
